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El mundo observa
los déficits gemelos

El mundo observa
los déficits gemelos

FRANCIS FUKUYAMA ANALIZA EN QUE SE EQUIVOCARON LOS IDEOLOGOS DE LA INVASION DE IRAK

El mea culpa de un neoconservador

U
na celebrada historieta publicada
en New Yorker en los años ’50 mos-
traba un avión accidentado en la
pista. Mientras todos corrían a res-
catar a la tripulación, un científico

solitario caminaba en la dirección opuesta mu-
sitando: ‘‘Muy bien, volvamos al tablero de
diseño’’.

Mientras la aventura de George Bush en Irak
humea en la pista, un pequeño grupo de neo-
conservadores comienza a escapar del lugar
con grados variables de dignidad. Algunos, co-
mo Paul Wolfowitz y Paul Bremer, desapare-
cieron. Un puñado, entre los que figuran Dick
Cheney, Donald Rumsfeld y Tony Blair, per-
sisten en la negación y repiten el argumento de
la guerra de Vietnam: ‘‘En verdad estamos ga-
nando’’. Otros, como
Francis Fukuyama, tie-
nen mayor licencia para
arrepentirse ya que desde
el principio se pregunta-
ron si el neoconservado-
rismo era relevante para
Irak.

En el libro que es un
resumen devastador de la
saga hasta el momento,
Después de los neocon: en
qué se equivocó la derecha,
Fukuyama llega a la con-
clusión de que la llamada
creación de la democra-
cia en Irak no puede
‘‘justificar la sangre y el
tesoro que Estados Uni-
dos gastó en el proyec-
to’’. La guerra no sirvió.
En cualquier operación
de anti-terrorismo, ‘‘la
anticipación exitosa de-
pende de la capacidad de
predecir el futuro con
exactitud y de la buena
inteligencia, que no era
accesible’’. La doctrina
Bush ‘‘está en ruinas’’. Es-
tados Unidos quedó ais-
lado como nunca antes.
El caos en Irak mancilla
el argumento en favor
de toda otra proyección
de los valores estadou-
nidenses. Como no ocu-
rría desde el fin de Viet-
nam, cada vez son más los norteamericanos
que afirman que Estados Unidos ‘‘debería ocu-
parse de sus propios asuntos’’.

Los realistas volvieron a tener ascendiente.
Desde Afganistán, pasando por Irán e Irak has-
ta el Levante, Estados Unidos se halla en retira-
da estratégica. No es realista librar otro conflic-
to. La doctrina Bush contaminó los valores
norteamericanos en vez de promoverlos. Hi-
zo que Estados Unidos, y su aliado Israel,
sean menos seguros.

AMARGA ADMISION
Nada de esto resultará particularmente nue-

vo para los consumidores del voluminoso ca-
tálogo de libros sobre Irak. Antes de que lo des-
cubriera Fukuyama lo había pronosticado el
Departamento de Estado, así como muchos in-
tegrantes de las Fuerzas Armadas estadouni-
denses y del resto del mundo (sin excluir a Eu-
ropa). Esta toma de conciencia deber ser más
amarga para Fukuyama puesto que parte de
su tesis sobre el fin de la historia postulaba que

Estados Unidos no sólo había ganado la gue-
rra fría sino el debate planetario.

Fukuyama, el racionalista supremo, supo-
nía que el resto del mundo iba a aceptar la de-
rrota y la hegemonía estadounidense. Como
muchos de sus compatriotas se olvidó del
nacionalismo, y no previó con qué inepti-
tud iban a reaccionar al ser aguijoneados.
Olvidó que la bomba nuclear es un arma
inútil puesto que sus poseedores no pueden
usarla. No tiene un valor disuasivo, como lo
comprobaron los agresores desde Vietnam
del Norte y Argentina a Irak y Al Qaeda.

La supremacía militar no lo conquista todo.
Philip Bobbitt y otros comprobaron que sólo
cambia la naturaleza del juego. Los principa-
les enemigos de Estados Unidos después del 11

de septiembre eran la pa-
ranoia, la aversión al ries-
go y una psicosis de ven-
ganza beligerante. Ahora
gasta más en protegerse
contra sus propios temo-
res que lo que gastaba
frente el comunismo. En
el proceso, sembró el caos
en el mundo musulmán.

A Fukuyama le intriga
cómo se llegó al desastre.
Ensaya la historia varias
veces contada de los pri-
meros neoconservadores,
nacidos de una mezcla
de sionismo, imperialis-
mo petrolero y evange-
lismo genuino por la
democracia. Algunas de
las múltiples ironías es
que la aversión libertaria
de los neoconservadores
al poder estatal en sus
países se trocó en una
creencia entusiasta en la
legitimidad y la eficacia
del Estado cuando se des-
plegaba contra los ex-
tranjeros.

Estoy seguro de que Fu-
kuyama tiene razón al ver
que el deseo de sus anti-
guos amigos de acunar al
mundo deriva de la gue-
rra fría. No lo estoy tanto
de que sus motivos fueran
enteramente benévolos.

La guerra fría dejó un aparato militar gi-
gantesco ávido de ser empleado. Dejó a una
multitud de centros de pensamiento militar
de Washington a la busca de nuevos ene-
migos. Dejó opulentos lobbies que giran al-
rededor de Israel y del petróleo. Para todos
ellos, la cruzada por llevar la democracia al Me-
dio Oriente era útil además de noble.

MINORIA INTELECTUAL
Lo extraordinario, y es algo que Fukuyama

no responde plenamente, es cómo un grupo
tan reducido de intelectuales chiflados lle-
garon a secuestrar una superpotencia. Hom-
bres como Wolfowitz, Cheney, Richard Per-
le, William Kristol y Charles Krauthammer
deberían haber sido encerrados en una cabaña
junto con sus fantasías. Kristol y Robert Kagan
declararon: ‘‘Es justamente porque la política
exterior estadounidense está dotada de un gra-
do inusualmente elevado de moralidad que los
otros países tienen menos que temer a su po-
derío, por lo demás intimidante’’.

¿En dónde viven estas personas? Palabras
como esas habrían sido arrogantes en el
apogeo del imperio Británico. Los neocon-
servadores no pueden ver todavía cuánto
daño le provocaron a su causa Guantána-
mo, Abu Ghraib y la 101ª aerotransportada.
No pueden ver que esos métodos hege-
mónicos, en sí mismos menores, son co-
mo un 11-S para los pobres indefensos de
Afganistán, Irak y los guetos de Palesti-
na. Los estadounidenses gritaban ‘‘sientan
nuestro dolor’’ después del 11 de septiem-
bre. Lo gritan ahora. Justificado o no, es
un dato al que deben abordar la diplomacia
o la guerra.

Las buenas intenciones de los neoconser-
vadores pueden parecer axiomáticas vistas des-
de adentro. Los amigos de Estados Unidos en
el exterior sólo pueden responder, y con todo
el aire de sus pulmones, que no es así como
las ven en el exterior. Cuando Cheney y com-
pañía amenazan a Irán, otra vez con la me-
jor de las intenciones, esos amigos se pre-
gunta respetuosamente si Estados Unidos
perdió la sensatez.

La ética de Kant exige como prueba de un
precepto moral que esté en condiciones de ge-
neralizarse. Fukuyama impugna un defecto
central en la Estrategia de Seguridad Nacional
de 2002, el documento medular de Bush para

la intervención planetaria, y es que ‘‘no podría
generalizarse de manera segura en el sistema
internacional’’.

Observa que Estados Unidos ‘‘sería el pri-
mero en objetar si Rusia, China, India o Fran-
cia declararan un derecho similar a la acción
unilateral’’. Washington no puede emitir jui-
cios sobre otros, por más venales que sean, ‘‘a
la vez que se niega a permitir que cuestio-
nen su conducta en lugares como el Tribunal
Penal Internacional’’.

La prosa de Fukuyama es clara y placen-
tera de leer. Tampoco se resiste a dar algún
consejo. Su antiguo credo está desacreditado,
‘‘vinculado indeleblemente con el cambio de
regímenes por la fuerza, el unilateralismo y la
hegemonía estadounidense’’. Opina que só-
lo puede promoverse un nuevo orden inter-
nacional mediante la persuasión pacífica de
las instituciones internacionales que tanto
desprecian los neoconservadores.

Aunque no es amigo de Naciones Unidas,
Fukuyama predica el ‘‘multi-multilateralis-
mo’’. Estados Unidos debe avanzar gracias a
‘‘su capacidad de moldear las instituciones
internacionales’’, sin eludirlas. De cualquier
manera, si lo único que puede lograr la po-
lítica norteamericana es dejar de empeorar al
mundo, entonces podría estar en camino de
mejorarlo. Amén ■

El autor de ‘El fin de la historia’ apoyó la doctrina de imponer la
democracia por la fuerza en el mundo islámico. Ahora admite

que fue un error que no justifica la sangre derramada.

POR SIMON JENKINS

El jefe del Pentágono, Donald Rumsfeld, es uno de los pocos ideólogos que
confían en ganar la guerra de Irak.

‘‘Cuando amenazan
a Irán, otra vez
con la mejor de
las intenciones,

surge la pregunta
respetuosa de si
Estados Unidos

perdió la cordura.’’

Francis Fukuyama.
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¤ UN DESEMBARCO EN ESPAÑA
La agencia Publiquest, de marketing y nuevas tecnologías, acaba
de abrir oficinas en la ciudad de Madrid, en lo que representa su
primer paso en Europa. ‘‘La posibilidad de exportar creatividad y
tecnología a una de las principales plazas de la comunidad europea
es, sin duda, un gran desafío, que no hace más que fortalecer el
camino que venimos transitando’’, contó Leandro Cabo Guillot,
director de cuentas de Publiquest. En España, Eduardo Cutido An-
telo se encuentra al frente de la operación, trabajando en conjun-
to con la agencia local Meyer Action Marketing.

¤ NUEVO POSGRADO EN MARKETING
Ogilvy lanza este mes el curso de posgrado en Comunicaciones In-
tegradas de Marketing, en asociación con la Universidad de Belgra-
no. ‘‘Las marcas requieren comunicaciones especializadas, donde
actúen en forma integrada todas las herramientas de las distintas
disciplinas para llegar al público indicado’’, explicó Gustavo Mar-
tínez, presidente de Ogilvy Latina Sur. De allí la intención de capa-
citar en el análisis de marketing y del consumidor para establecer
los objetivos de comunicación de la marca. El posgrado está diri-
gido a profesionales en actividad. Informes e inscripción llamando
al 4393-5588, interno 111, o escribiendo a posgrado@ub.edu.ar.

¤ LAS IMAGENES EN MOVIMIENTO
Con el concepto ‘Los colores cobran vida’ como estandarte, Euro
RSCG Buenos Aires desarrolló una nueva campaña publicitaria pa-
ra Sony Bravia. El trabajo se apoya firmemente en los beneficios del
producto: color, alta resolución y tecnología de séptima genera-
ción. La campaña consiste en varios juegos visuales, aplicados en
piezas gráficas y postales, en las que los colores y la imagen co-
bran vida a través de la combinación de formas, texturas e ilumi-
nación, que generan una sensación de movimiento e invitan a par-
ticipar de juegos de percepción, generando una integración con
el espectador.

¤ HERRAMIENTAS PARA EMPRESAS
The Capita Corporation, empresa dedicada al leasing en nuestro
país, le confió a la agencia Sterman+Viggiano el desarrollo de una
campaña gráfica con el objetivo de dar a conocer una variedad de
herramientas financieras, que cuentan con el respaldo del Banco
Comafi. Alejandro Viggiano fue el director general creativo a car-
go del trabajo.

¤ LAS ESTACIONES, PREMIADAS
La agencia Savaglio/TBWA obtuvo un Lápiz de Oro y otro de Pla-
ta en Publicidad Exterior, en la categoría Creatividad en soporte,
por los avisos de Absolut Seasons Primavera (en la imagen) y Oto-
ño, respectivamente. El material fue seleccionado sobre la base de
todo lo exhibido en 2005 en Capital y el Gran Buenos Aires. La Cá-
mara Argentina de Empresas de Publicidad en Vía Pública y la Aso-
ciación de Publicidad Exterior fueron las responsables de la selec-
ción que luego evaluó un jurado encabezado por Tito Scopesi. Es-
ta categoría fue creada a instancias de la editorial Dossier, por el cre-
cimiento del rubro en los años recientes en cuanto a inversión y
creatividad.

¤ CREATIVIDAD EN LAS PROMOCIONES
Promaxbda, la Asociación Mundial de Promoción de Televisión,
Marketing y Profesionales de Diseño, presentará, en el marco del
FIAP 2006, su 10º Conferencia Anual y Entrega de Premios de La-
tinoamérica. La misma se realizará los días 24 y 25 de este mes, y
en el evento participarán líderes creativos de Hollywood y se ex-
hibirán las mejores promociones de televisión, publicidad y dise-
ño gráfico. Más información en www.promax.tv

La Semana de la Moda en Pekín puso en estado de alerta al mundo occidental de la alta costura.

C
hina, que ya controla
casi un 50% del sector
textil mundial, está sin
embargo atrasada en
la calidad de sus dise-

ños, por lo que busca hacerse
un nombre en el ámbito de la
moda con eventos como la Sema-
na de la Moda de Pekín.

Un total de 120 diseñadores de
24 países, en su mayoría noveles,
y 25 marcas chinas e internacio-
nales participan en los ocho días
que dura la Semana de la Moda
(que concluye hoy), un evento
que se celebra dos veces al año en
la capital china.

‘‘La Semana está dedicada a pu-
blicitar las marcas locales, con más
de 20 empresas chinas’’, señaló la se-
ñora Chen, una de las responsables
de la Asociación China de la Moda.
Marcas totalmente desconocidas en
el extranjero como Bosideng, Eden-
bo, Tries, Stdawee y Liliang presen-
tan sus colecciones para el otoño-in-
vierno 2006, con una calidad muy
alejada de las pasarelas occidenta-
les o japonesas, aunque con voca-
ción de modernidad.

‘‘De todos modos, todavía no
podemos hablar de exportación’’,
sostiene el diseñador chino Tabio
Wang. ‘‘Los que participan en la
Semana buscan oportunidades pa-
ra representar a marcas extranjeras
en China. Exportamos mercade-
ría, pero no marcas’’.

Las marcas locales aprovechan
esta semana para buscar oportu-
nidades en el sector nacional e in-
tercambios con las extranjeras,
aunque todavía China tardará
en desarrollar un propio sector
del lujo.

‘‘Las marcas extranjeras de lujo

son efecto y causa de una cultura, y
en la China actual el sector de la
moda piensa a corto plazo. China
no tiene todavía la base para for-
mar diseñadores excelentes, como
sucede en Occidente’’, prosigue
Wang, que no participa en la Sema-
na aunque acude a los desfiles.

UN OJO CRITICO
Según Wang, los diseñadores na-

cionales que se hacen famosos en
China es por la ceguera de los pu-
blicistas y no porque ‘‘en realidad
tengan un contenido’’. La prueba
está, según este diseñador, en que
en las 14 ediciones de la Semana
(desde 1997) ‘‘no ha habido dife-
rencia entre una y otra’’ y los esce-
narios son un despilfarro de lujo,
innecesario si la marca es buena,
‘‘porque sólo hace falta transmitir
la idea del diseñador’’.

De hecho, China, con el sector
textil mundial de bajo costo en sus
manos y su tradición histórica,
puede convertirse en un auténtico
laboratorio de la moda cuando re-
cupere su identidad cultural.

‘‘Tienen más gracia copiando
marcas que diseñando, a veces
son mejores que las originales’’,
disparó el español Alexis Martín
Reyna, profesor de diseño de la es-
cuela Raffles International de Pe-
kín, al referirse a la avalancha de
copias de contrabando.

‘‘Hay de todo, como una doble
cara. A veces tienes la impresión de
que están muy atrasados y de re-
pente encuentras ideas muy desa-
rrolladas’’, opina sobre sus estu-
diantes.

REGRESO A LOS ORIGENES
‘‘Hace falta un Ang Lee de la

moda aquí en China’’, opinó un
joven diseñador, de 29 años, al
referirse al cineasta taiwanés, ga-
lardonado con un Oscar de la
Academia de Hollywood al mejor
director.

Ha sido necesario que diseña-
doras chinas formadas en el ex-
tranjero, como Vivienne Tam en
Nueva York o, con menor difu-
sión, Flora Cheong-Lee en Hong
Kong, recuperaran la moda tra-
dicional china y la fusionaran
con otras culturas para que China
empezara a valorar su pasado y
desempolvara el qipao (traje tradi-
cional femenino).

Todavía hoy, cuando en el
mundo se ve a China como una
potencia emergente, el poder se
viste con marcas extranjeras,
una tendencia a la que se resiste
una minoría que busca una iden-
tidad en el culturalmente confu-
so país asiático.

En el reino de la copia, va a ser
difícil ser creativo. De hecho aun-
que la moda tradicional china tie-
ne miles de años de antigüedad,
estaba completamente encorseta-
da por normas de todo tipo que
denotaban el estatus social: los
colores, como en la ópera china,
simbolizaban profesiones.

Y los altos funcionarios tenían
atavíos especiales para sacrificios,
viajes oficiales o un acto en la
corte; y cuanto más alto el rango,
más colorido era el uniforme.

Con la caída de la Dinastía
Qing en 1911, el qipao, tradicio-
nal traje femenino, fue confinado
al fondo del baúl y durante cin-
co décadas de comunismo ha si-
do difícil distinguir a hombres y
mujeres por sus atuendos ■

Tiemblan los diseñadores
China controla el 50% de la industria textil mundial. Pero no están

satisfechos. Ahora, con diseñadores jóvenes e innovadores, buscan un
espacio propio en el ámbito de la moda cara.

POR MARGA ZAMBRANA
DESDE PEKIN - EFE


